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La siete E~ístolas Católicas ( r de Santiago, 2 ele.· 
~edro, 3 de San Juan }' 1 ele San Judas Tacleo). H 
SJ<lo as, denominada-; estas cartas porque casi to 
fueron d1rigid:,1-", no a personas ó iglc.-;ias particular 
como las d~ an Pablo, sino á los fieles en general; 
porque contienen enscrianzas más universales 

1:rcdomina en ellas la instrucción moral· y el to 
scnc1llo, pero elocuente, de la oratoria crbtiana. 

Mayor originalidad Y energía muestra la de Santiago 

4. LIBRO PROFÍ::'I'ICO. 

S El Apocalipsis (rn•elació11) íué escrito por el apó. l 
...,an Juan durante u destierro en la isla de l'atmo· 
contiene_ las \'Ísioncs que allí le envió Dios acerca 'd 
l?s dcstmos ~~turos de su Iglesia h.istn el fin del mundo 
l~n una succ...;1(in de ma~nificcntísimas escenas, se le mani 
r;cstar~ _ las :rudas pers<'cucion_c.,; que ha de sufrir la Espo~ 
< e C?:-.to, su l_ucha final, su tnunfo y gloria impcreccclc • 

~1~rta maJestacl aterradora brilla en medio de la fTTa 

ro.i •' tense por espec1altm·nte s11bl11nida<l de este lib 't''ó . t:> 

b:llos y sublimes los ca¡~. 7. 8. q. ,9). 

• N. /J. Durante t'I califato de Córdoba, reflorecieron en 
J•,spa1fa las letras hebraicns y produjeron algunos poeta.,; 
el~ nota, de los cuales el más inspirado es JUDAS HA-LEVl 

(siglo XII); que en su Sió11id11 suspiní trbtcmcntc. por la 
perdida patria. 

SE(Clfl~ 11. 

OTROS PAÍSES ORIE~TJ\l.ES. 

1. L,\ CI 11~ A. 
1 • Tiént.'Sc comúnmente ho,• <Ira 1 • . por a mas antigua 

de las literaturas profanas la cÍ1ina. 
• A::-1_ ,como el pueblo del Celeste Imperio forma una 

cxcepc1on entre los pueblos orientales, así también la 

I ITER \TUR:\ )lF,( umo,-rA •. 29 

forma su literatura. El chino es tranquilo, jmcioso, frío, 
amante del hogar, rc.-;petuoso de la mujer. i\o otro 
i<!llo tiene :;u literatura. i\ada hay en ella que recuerde 
siquiera la gigantesca, desenfrenada y fatigadora fantasía 
oriental. Xo .se encuentran alli otros acento:- propiamente 
poéticos que los líricos: ni tampoco los de la !~rica ele· 
vada y heroica, ni los sentimientos profundos, ·mo . ólo 
las inspiraciones mcdianílS. V 

2. El Slii-king, uno de los libros sagrado:-. de la 
China, redactado, scgt'm parece, por el famoso lilÓ!-toÍO 
KONG-FU-TSEU (ó Confucio)-~iglo Vl al V ant. de J. e.­
es una colección de los antiguos canto líricos populare-, 
en que aparece no poc.1s \'eccs die$tramente pulsada la lira. 
Encuéntransc en dios el sentimiento de la naturalc-1..1 y 
no pocos rasgos verdaderamente subjetivo . forman una 
galena de pequeños y \.triados cuadritos p!-ticológicos, 
6, si se quiere, de epigrama:-. idílico:-;, en que palpita la 
vida 1le tocia una grande nación. 

3. Creador de la poesía erudita fué TU-FU (siglo \'lll). 
¡/'-Cuenta la extensa literatura chine. ca con un sinnúmero 

de nm·da::. y dramas. l'cro, asi en i:stos como sobre 
todo en aquellas, falta la Canta.sía creadora: hay pinturas 
cxact1simas y agra1lablcs de costumbres, pinturas que 
denotan mucho cs¡mitu ele observación y facultades ana• 
líticru;; el conjunto, empero, es árido y pro aico, y los 
héroes son personajes vulgares. V t-' 

4. Encómiase mucho la exactitud y escrupulosidad 
de las crónicas y anales chinos y estima e en particular 
al hi:-.toriador SSE-MA-THSIAN (siglo I ant. de J. C.). illas, 
ni los rudimentos del arte conoce la historia chinesca. 

2. EL INDOSTJ\X. 

I. Literaturas del todo antitéticas son la del lndo t,in 
y la de la China: en ésta no hay imaginación; aquélla 
no tiene más ley que la de una fanta:-.ía ardiente, colosal, 
desapoderada, grotesca, frenética, rci'tida con toda mz1ín, 
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toda realidad y todo sentimiento. 1'0 hay vcst1g10 de 
verdadera historia ni en los poemas ni en ninguno de 
los monumentos literarios de la India; no aparece ni 
la más débil vislumbre de cronología 1. Falta á la litera­
tura indostánica, como en general á todas las litera­
turas levantinas, la razón ordenadora y el gusto artístico: 
amontona la fantasía del Oriente ricos y enormes ma­
teriales literarios, piedras más 6 menos buenas r bien 
pulidas, á propósito para construir un edificio, pero que 
aguardan la mano del artífice que les dé la conveniente 
colocación. 

Perturba también,. y no poco, en la literatura india 
la monstruosa mezcla de austeridad y penitencia con 
la más refinada sensualidad y el más descarado cinismo. 

2. Los libros sagrados de la India son los cuatro 
Vedas (esto es, ciencia) y el más antiguo é importante 
de ellos, el Rig11eda (ciencia de los cantares) , que con­
tiene más de mil himnos (compuestos tal vez por el 
siglo XI\" ant. ele J. C.) en su mayor parte religiosos y no 
desprovistos de poesía y del sentimiento de la naturalc7.a. 

La lengua del R1gveda se remonta á una época 
a_nterior al ~ánscrito (lengua perfata). Este último muy 
neo y armonioso idioma es el de casi todos los libros 
indost,ínicos. 

3. Posee la literatura indiana dos graneles poemas· 
el Mahabharata I y el Ramayana. ' 

_ El primero, una como epopeya, pero sin unidad, con­
tiene, en medio de un abrumador fárrago de episodios, 
cierto núcleo narrativo; es á saber, la guerra entre el 
linaje de los Bháratas ó Curus y el de los Panclavas y 
el exterminio de aquéllos. 

Este vastísimo poema (de 200.000 versos), mirado 
en su conjunto, carece de valor ~tético. Pero contiene 

1 Según los indios, vivió su primer rey 8.400.000 nl1os. 
1 Infun<ln<lanu.•nte se atribuye á \'yasa. 
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episodios, que, si bien distan mucho de la belleza que 
nosotros llamamos clásica, tienen, con todo, mucho mé­
rito poético. 

4. Más unidad se halla en el Ramayana, que es obra 
de un solo autor, acaso de Valmiki, y no, como el 
Mahabharata, una aglomeración de mil elementos distin­
tos y discordantes. 

Canta el Ramayana (lo de Rama) una de las muchas 
encamaciones del dios Vishnu, la segunda persona de 
la Trinidad india, y refiere la guerra en que Rama 
(Vishnú humanado) vence al enemigo de los dioses, Ra­
vana, príncipe de los demonios y rey de Ceilán. Ram,'l 
personifica la belle1.a y la v_irtud. Como al l\lahabharata, 
dan al Ramayana su verdadero valor literario los epi­
sodios; muchos de los cuales, aunque mancillados, como 
toda la literatura india, con risibles extravagancias ,de 
la fantasía, son bellísimos. 

Ambos poemas escapan á todo cómputo cronológico; 
sólo se puede conjeturar que no son muy anteriores á 
la era cristiana, si es que lo son. 

5. J\dvertiremos todavía (y hacemos extensiva á to­
das las literatura'i orientales profanas esta observación) 
que la importancia y la belleza de la poesía levantina 
ha sido y continúa siendo juzgada por la crítica con 
visible pasión r tal cual vez con ditirámbico entusiasmo. 
Como el conocimiento de las literaturas de Levante sea 
muy moderno, ha sorprendido á los sabios, que no ima­
ginaban tuviesen tanto numen poético naciones tan in­
feriores en cultura á las europeas. De aquí esos tras· 
portes de admiración r juicios críticos exagerados. De 
aquí también el infantil asombro con que no pocos miran 
en nuestros tiempos la filosofía r religión indostánicas. 
Son ráfagas de entusiasmo, que pasan tan pronto como 
se comparan las producciones lilcrarias otiental~. de un 
valor meramente relativo, con los monumentos del genio 
helénico. 
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6. :\Ianifiéstase principalmente en la creación de} 
drama la fuemt poética de la India. ~ada de trágico 
ni ele profundo ó elevado, sino sólo intrigas amorosas 
conoce el teatro inclostfoico. 

Sus mejores dramas son la Saclmtala 1 y la {Ín1asz 
de KALIDASA (siglo vr), el mejor dramático r el mayor 
poeta del Indostán. 

Aquélla, la más célebre pieza escénica indiana, tiene 
escaso mérito dramático; las pasiones y caracteres están 
débilmente pmtados; la trama es floja. l\o carece, por 
otra parte, de cierta agradable suaYidad, sentimiento de 
la naturaleza y rasgos idilicos. 

7. La empalagosa voluptuosidad y el repugnante 
cinismo de los indios campea, sin freno, en su poC!íia 
lírica 

A Kalidasa, que es también el principal lírico in­
diano, pertenece la mejor producción del género: la 
sentimental y pintoresca elegía Nube mmsajera. 

8. :Olucho sentimiento y melodía, pero no menos 
obscenidad, n .. 'Spira el famoso idilio Gitagovinda. (pron. 
guitagovinda) ele YAYADEVA (chayadeva). 

9. Las fábulas de la India cncuéntransc compiladas 
en el Hitopadesa. 

La afectación invadió pronto la literatura indostánica; 
la cual, después de Kaliclasa (no exento tampoco de c:-;te 
defecto), no hizo más que decaer rápida y totalmente. 

3. LA ARABI \. 

l. La poesía ar.ibiga anterior á ?llahoma, es el fiel 
trasunto del carácter sencillo r patriarcal y á la vez 
belicoso r \'engati\'O, y ele la fantasía ardiente, pobre )' 

1 
\' no Sacóntnla, como bl· sude ilcclr. 
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descolorida del árabe. ~i pod1a tener otras condiciones 
la imaginación de un pueblo, habitador de inmensos tle• 
siertos de arena, abrasados por un sol de fuego. Datan 
de los tiempos anteislámicos los Moallakat - moal~­
cat -, esto es, suspmdidos (poema.'-) ; porque, en 1:12011 
de su excelencia, se colgaban en un lugar hononfico. 
Son estas poesías, llamadas también Casidas, producto 
legítimo del antiguo espíritu árabe. . , • • 

2. La súbita r trascendental re\'Oluc10n que llcrn a 
cabo ~lahoma, cambió la faz del pueblo y con ella, su 
carácter v literatura. A la severidad patriarcal y á los 
castos se1;timientos de la antigua poesía !--uccdió el clcsen• 
freno y la obscenidad proclamados, aunque veladamente, 
por el Corán, el libro sagrado del islamismo. 

3. El artificio retóric.o se ·supeditó al sentimiento; lo 
que á las clara-; demuestran los J¡f akamat, ele HA~IRI 

(siglo XI), formados por cincuenta a\·enturas, que reitere, 
en prosa mezclada con ,·erso, el propio héroe de ellas, 
una especie de Proteo, llamado Abu-Seid. La forma 
(único mérito de los ~lakamat) es refinada y artificiosa­
mente oratoria, detestable al \'crdadero gusto; sabro­
sísima al paladar estético de los árabes. 

4. Una colección ele interesantes cuentos, denominada 
Mil y una noches, tigura, aunque impropiamente, en la 
literatura arábiga, porque la mayor parte ele ellos es de 
origen indio y persa. 

El hilo no\'clesco que une estos, ya fantásticos ya 
extravagantes ó lascivos cuentos, exacta pintura de la 
\ida oriental, es la soberana- india, Scheherezadc; quien, 
condenada á muerte por el rey, que clesconíla ele ella, 
sabe cautivar con su talento narrati\'O , la curiosidad 
de su esposo, refiriéndole novel itas durante mil y una 
noches, al cabo de las cuales consigue hacerse per­
donar. 

L1 redacción que actualmente tiene el libro, es, al 
parecer, del siglo XV. 

J UNEMANII, lfo1oria de la lilcratura, i,;J, • • 3 
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5. Una compilación de fábulas griegas, que lleva 
nombre mítico de Lokman, fué hecha probablement 
en el siglo XIII 1. 

4. LA PERSIA. 

I. Encierra poesía y alguna sombra de verdad la 
religión persa, fundada por ZOROASTRO (ó Zarathushtra) 
)' adoptada por los parsis de Persia y del In<lostán. 
Atribúyese á este filósofo el Zmd-Avesta, libros sagra­
dos que afirman la coexistencia de dos principios did­
nos: el del bien, ó de la luz, Üm1Uzd, ~uperior al del 
mal, ó ele las tinieblas, Ah riman; los cua)c.-; están en 
eterna lucha, á que pondrá término al fin de los tiem­
pos un sal\'ador, nacido 9e una doncella. Éste vence 
á Áhriman; \'encielo el cual, resucitarán los muertos y 
el mundo, libre ya del mal, se renovará r será eterno. 

2. Toda la historia de la Persia hasta la caída d 
los Sasanidas canta FIRDUSI (939-1020· con gran• 
diosa inspiración, en una inmensa 2 crónica cpica de los 
reyes persianos, Íntitulada Scl,a/mame - libro de los 
reyt's - , la obra más rica en tocia suerte de acento 
poéticos r la menos extravagante de cuantas ha produ• 
cido la musa b·antina. 

El genio de Firclusi (que no es aventurado califica 
de tal su creador talento poético) resplandeció tambié 
vivamente en el poema romántico Yusuf )' S11/tica, 
en la lírica. 

3. Culti,·ó asimismo con éxito la epopeya romanesc 
r la poesía lírica NISAMI (1100-r 180); mientras HAFI 

(1300-1389), que sude pasar por el primer lírico persa, 
no canta más que la cínica, eterna y monótona canti 
lena ele la sensualidad y de la embriaguez. "\o obstante, 

1 ;:,¡¡ l'I hi,toria,lor Ab11l/"1tt, ni el geógrafo l~'d,·frí, ni cl filó o~ 
,li0lltws 1)('rtc111•cc11 ñ In hcllit lilcratura. 

2 Consta de 120.000 1 C'l"'O•, 
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algunos pensamientos agudos y poéticos tra:-,cienclcn sus 
poesías hricas á tufo de taberna y ele materialismo. Tal 
vez ha influido su cinismo en el casi delirante entusiasmo 
con que le ensalzan algunos críticos de su misma escuela. 

4. Suele dar>e lugar, aunque con poca justicia, entre lo~ litcratcis 
persas, á SIZddi (1175-1263) 1 autor del G11IIIJ11 (iardi11 d1 r,,sai), 
poema di,láctico, que ensena, con madura experiencia, el arte de 111 ir. 

5. U na colecd.Sn de f:ilmlas, calcada H•lire d Jli1opadcsa y JI:,.. 
madn Aáli/,1 y Di1111111, pertenece ñ la literatura p<'rsa, 111.' la cual la 
tradujeron los árabes. 

Sólo ciertos vestigios poéticos se observan en las 
demás naciones orientales; ninguna de ellas tiene una 
literatura propiamente dicha. i\lerece, sin embargo, men• 
cionarse por su fogosa imaginación r enérgica palabra 
el Padre de la Iglesia, SAN EFRÉN (¿ 3o6?-378), natural 
de Siria, fecundo escritor, orador elocuente y poeta 
inspirado. 


